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L a primera clase de José Ma-
ría Gómez en septiembre 
de 1992 la recibieron apre-

tados en el aula más de 40 alum-
nos que requerían la mitad de 
atención que los 25 del IES Los Al-
bares de Cieza de los que se despe-
dirá el 30 de septiembre. El pro-
fesor de Matemáticas se jubila, 
tras más de treinta décadas dedi-
cadas a la docencia, satisfecho de 
su esfuerzo por llevar al tope de 
sus capacidades a sus alumnos, 
pero también azorado y agotado 
por los cambios en el aula que ha 
ido encajando los últimos años. 
Con toda la ilusión y el vigor de los 
25 años, este miércoles se incorpo-
ra a la plantilla del instituto Mª 
Carmen García Ortega, quien apro-
bó la oposición de profesora de 
Secundaria el pasado julio.  

Tres décadas, y una escuela 
transformada, separan a los dos 
docentes. Les une el anhelo por 
encender la motivación por apren-
der de sus alumnos, por lograr que 
salgan de sus clases lo más prepa-
rados posible para encarar la vida. 

La apariencia de las aulas que 
conoció José María Gómez des-
pués de aprobar a la primera, como 
Mª Carmen García, la oposición, 
son casi idénticas, salvo por la car-
telería y algo de mobiliario, a las 
de hace tres décadas. Los alum-
nos que las ocupan no son ni la 
sombra. «Hay un salto generacio-
nal tremendo, en muy pocos años 
el cambio ha sido radical. El alum-
nado de hoy es muy diverso, hay 
más alumnos disruptivos que no 
tienen interés, y otra realidad so-
cial que es un hándicap». Esa com-
plicación ha hecho de el profesor 
de Matemáticas haya optado por 

la jubilación a los 60 años que se 
permite en la enseñanza en deter-
minadas circunstancias. Casi coe-
tánea de los alumnos a quienes 
dará clase, Mª Carmen García en-
trará el miércoles por primera vez 
en un aula para enseñar la asig-
natura de Matemáticas Financie-
ras, con respeto, y con mucha con-
fianza en sus capacidades y voca-
ción. «Todos hemos tenido profe-
sores que levantan pasiones, que 
nos despertaron la ilusión y las ga-
nas de aprender, y a mí me gusta-
ría lograr eso con mis alumnos», 

reflexiona Mª Carmen, que se sien-
te cerca de las nuevas generacio-
nes. «No encuentro ese salto; cuan-
do yo estudiaba Bachillerato, hace 
no tanto, incluso llevábamos el mó-
vil a clase», recuerda la profesora, 
que fue además alumna del insti-
tuto, Los Albares de Cieza, al que 
se le ha destinado para su primer 
año de funcionaria en prácticas. 

Las conquistas laborales de 
los docentes en las tres últimas 
décadas han sido abundantes. 
En su primer día en el instituto 
ciezano, Carmen fue conscien-

te al comprobar que cuestiones 
como la conciliación familiar son 
tenidas en cuenta a la hora de 
asignar el horario.  

Las tres últimas décadas han 
supuesto, en la Región y en Espa-
ña, un período acelerado de con-
vergencia con los sistemas euro-
peos, de los que el país se había 
despegado hasta bien entrados los 
noventa. Los avances en años me-
dios de escolarización, las tasas de 
acceso a los niveles educativos obli-
gatorios, la inclusión educativa de 
perfiles de estudiantes con necesi-
dades educativas especiales que 
hace treinta años quedaban pron-
to fuera del sistema, y la reducción 
de las elevadísimas tasas de fra-
caso, han sido progresivas.  

Los cambios en el alumnado me-
dio también han sido inmensos. 
Si las clases del antiguo Bachillera-
to las componían 40 alumnos, el 
grueso eran también estudiantes 
que seguían después de la EGB 
obligatoria por voluntad propia y 
cierta motivación. El total de los 
estudiantes hablaban español 
como lengua materna, y los alum-
nos con necesidades educativas 
especiales ya habían quedado fue-
ra. «Los últimos años he tenido de 
todo; alumnos desmotivados que 
no quieren estudiar y siguen en el 
instituto viendo pasar los días, otros 
que no saben prácticamente nada 
de español... Es muchísimo más 
complejo, y tienes que ir a una me-
dia; al final, claro, el nivel medio 
baja», admite Gómez Aroca, quien 
comparte la idea de que el siste-
ma ha sacrificado calidad por equi-
dad en materia educativa, y con-
sidera que el cambio más profun-
do llegó con la escolarización obli-

gatoria hasta los 16 años en los no-
venta. Un avance en líneas gene-
rales, pero que ha propiciado que 
estudiantes desmotivados sigan 
en las aulas a su pesar. 

Esfuerzo recompensado 
Los nombres de exalumnos que 
aún hoy le agradecen, cuando se 
los tropieza por la calle, su esfuer-
zo por enseñarles Matemáticas, 
se acumulan también en la mo-
chila que el profesor de Matemá-
ticas se llevará del instituto Los 
Albares el próximo martes 30 de 
septiembre, su último día de cla-
se. «He disfrutado mucho dando 
clases. Recuerdo a un chaval ma-
rroquí que no sabía una palabra 
de español, completó una FP y hoy 
tiene un buen empleo; otro estu-
diante con el que mantengo bue-
na relación que estudió Matemá-
ticas inspirado por mí, otro que 
anda con la tesis doctoral...», cuen-
ta con un pellizco de orgullo. Car-
men, que estudió ADE y siempre 
ha sentido vocación por la ense-
ñanza, le escucha ilusionada. «Eso 
es lo que me motiva, y lo que me 
hace tener muchas ganas de empe-
zar con mis clases el miércoles». 

Los cambios sociales, en los ro-
les familiares, la crianza, llevan 
años mostrando su cara menos 
amable en las aulas. «Al final lo 
que tenemos en el aula es un re-
flejo de la sociedad, y la sociedad 
es hoy más compleja y diversa», 
resume. A la nueva docente se le 
escapan esas reflexiones. Su mo-
tor, además de la pasión por la 
asignatura que enseñará, es la 
confianza en que podrá «estable-
cer una conexión con los alum-
nos que me permita motivarles». 

Relevo. José María Gómez, profesor de  
Matemáticas en el IES Los Albares, de Cieza,  

se jubila en unos días; Mª Carmen García,  
profesora de Matemáticas Financieras,  

empieza el miércoles en el  
mismo instituto.  NACHO GARCÍA 

Relevo 
generacional              
en una escuela 
transformada
 Cómo hemos cambiado.   
José María Gómez, profesor de 
Matemáticas en el IES Albares 
de Cieza, se jubila este mes; 
Carmen García Ortega empieza 
como docente el miércoles

FUENSANTA  
CARRERES

Las clases: las ratios  
en los 90 eran más altas,  
con 40 alumnos por aula, 
frente a los 25-32 actuales  

Los grupos de estudiantes 
son más reducidos,  
pero más complejos: la 
diversidad en las aulas ha 
complicado la docencia 

Desde la Lode hasta  
la Lomloe, se han 
promulgado seis leyes 
educativas; la educación 
obligatoria hasta los 16 
años ha supuesto el 
cambio más profundo 

Si el poder adquisitivo  
de los docentes apenas  
ha variado, la consquista 
de mejoras laborales  
ha sido constante


